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Presentación

El impacto de la pandemia por COVID- 19 ha tenido 
repercusiones en diferentes dimensiones de la vida diaria, 
especialmente, en los hogares con niñas y niños pequeños. 

La convivencia diaria del grupo familiar, la reducción de los espacios de socializa-
ción, esparcimiento y juego, y la sobrecarga de las tareas de cuidado, fundamental-
mente en las mujeres, dieron forma a esta nueva realidad. 

En mayo de 2021, la encuesta UNICEF sobre la situación de los niños y niñas eviden-
ció el impacto de la pandemia en la situación emocional de los más pequeños: en 
la mitad de los hogares con niños y niñas menores a 6 años se observa que los niños 
y niñas experimentaron alteraciones en la comida, alteraciones en el sueño (39%) 
y problemas en la comunicación (24%). Estos indicadores, no son independientes a 
los cambios en las dinámicas familiares y en la situación socioeconómica de los ho-
gares donde más de la mitad de los hogares vieron reducidos sus ingresos laborales 
(56%), y persistían situaciones de precariedad e inestabilidad laboral. 

En este contexto, los servicios de educación y cuidado para la primera infancia 
tuvieron que readecuar sus prácticas para acompañar, contener y sostener los 
aprendizajes y las trayectorias de los niños y niñas a la distancia. A la par, articular 
este trabajo con sus cuidadores directos como mediadores y habilitadores de esos 
aprendizajes. Esto supuso nuevos acuerdos, miradas y estrategias que permitieran 
garantizar los derechos fundamentales de los niños y niñas bajo nuevos esquemas 
y formatos institucionales.
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A partir de la segunda mitad del 2021 los espacios de educación y cuidado empren-
den progresivamente el retorno a la presencialidad. El modelo de trabajo -que al 
inicio promovieron la alternancia entre la presencialidad y no presencialidad- re-
quirió ajustes de tiempos, secuencias, la inclusión de las tecnologías u otros recursos 
para esos momentos de la no presencialidad, y el desarrollo de experiencias y prác-
ticas pedagógicas que contemplaran esta modalidad combinada. Estas nuevas re-
configuraciones en los modos de enseñar, criar y cuidar plantean nuevos desafíos a 
los equipos de conducción de las instituciones y acciones requeridas para acompa-
ñar a cuidadores, maestros y familias.

UNICEF Argentina en el marco de la cooperación elaboró una nueva serie de carti-
llas que tienen el objetivo de ofrecer orientaciones concretas a los equipos de con-
ducción de los servicios de educación y cuidado de la primera infancia en el regreso 
a la presencialidad. Los materiales fueron desarrollados por reconocidos especialis-
tas y hacen foco en temas centrales de la agenda de trabajo: 1) el juego, el cuidado 
y los aprendizajes en la primera infancia; 2) el acompañamiento a las familias, niños 
y niñas en el regreso a la presencialidad; 3) el rol de las tecnologías en las prácticas 
de enseñanza en la primera infancia; y 4) los puentes entre las familias y las institu-
ciones de educación y cuidado como una vía para la interculturalidad.

Esperamos que estos recursos resulten significativos para apoyar la tarea de aque-
llos que tienen la valiosa y enorme tarea de acompañar el desarrollo integral de la 
primera infancia. Que los ayude a reflexionar sobre su práctica diaria, pero que, a su 
vez, les aporte ideas y estrategias para emprender nuevos caminos para asegurar 
más y mejores oportunidades de aprendizaje.

Luisa Brumana
Representante de UNICEF
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¿co
,
MO integrar

las tecnologi,as
digitales
en espacios educativos 
y de cuidado de primera 
infancia?

“La pregunta no es si se ha de usar tecnología,
ni siquiera qué tecnologías usar,
sino por qué y cómo usarlas”.

David Buckingham (2008)
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IDEA CLAVE: 
Las tecnologías digitales constituyen un derecho básico para la 
primera infancia, dado que representan un aporte importante 
para el desarrollo integral de niñas y niños como participantes 
activos en una sociedad digital.

Los derechos fundamentales que hoy en día enmarcan la vida de niñas y niños se 
encuentran comprendidos en un enfoque de protección integral de los derechos de 
la infancia, que lleva la noción de educación y cuidado más allá de la escolariza-
ción, si bien, por supuesto, la incluye (UNESCO, 1990). A partir de este principio, po-
demos dar total dimensión al derecho a una educación de calidad, que comprende 
los servicios de educación y cuidado de la primera infancia, así como también el 
derecho al juego y al ocio y el derecho a la participación en actividades culturales 
(SITEAL, 2010).

La inclusión de tecnologías digitales en educación, por su parte, responde a diver-
sos motivos: sociales, culturales, económicos y pedagógicos. Específicamente, en 
los ámbitos educativos de primera infancia, la presencia de las tecnologías de la 
información y la comunicación (TIC)1 se fundamenta en que estas posibilitan el des-
pliegue de procesos de socialización acordes a la cultura de la época, a la vez que 
favorecen el desarrollo cognitivo, dinamizan y potencian la enseñanza y generan 
una diferencia cualitativa en los aprendizajes de niñas y niños.

El período de pandemia del COVID-19, evidentemente, intensificó la integración 
de las tecnologías digitales en las propuestas pedagógicas. Las educadoras y los 
educadores descubrieron que estas tecnologías podían facilitar la comunicación de 
contenidos educativos a la vez que se constituían en mediadoras de las propuestas 
pedagógicas que ya no se podían desarrollar en forma presencial. Este cambio en 
el espacio “tradicional” en donde se desarrollaban la enseñanza y las tareas de cui-
dado requirió que se actualizaran los portales educativos, se pusieran a disposición 

1.	 En este documento, se utilizará esta denominación y la de “tecnologías digitales” como equivalentes.
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plataformas de colaboración y campus virtuales, se publicaran a toda velocidad 
materiales impresos y digitales y se reciclaran o produjeran programas de radio y 
televisión de contenido educativo (Maggio, 2021).

De esta manera, en la medida en que las instituciones educativas de primera in-
fancia lograron organizar su propuesta pedagógica ante la emergencia sanitaria 
y educativa, el vínculo entre niñas, niños, docentes y familias fue incrementándose. 
Rápidamente, se enriquecieron los intercambios entre quienes participaban, con 
diferentes roles, de los procesos de enseñanza y de aprendizaje, a la vez que se 
encontraron las estrategias adecuadas que permitieron ajustar las actividades a la 
virtualidad. El recorrido de este camino, con el correr del tiempo, logró fortalecer la 
retroalimentación del proceso educativo y sostenerlo en el tiempo.

Es importante poner esta experiencia valiosa en 
contexto: según UNICEF, en mayo de 2020, los hogares 
con niños y niñas de 0 a 6 años recibieron propuestas 
por parte de sus educadores en un 43%, porcentaje 
previsible, dado que no hay una tradición en el nivel 
de llevar tarea fuera del horario institucional (UNICEF, 
2020). Por este motivo, este indicador relativamente 
bajo no desestima el trabajo efectivamente realizado, 
sino que abre un desafío a futuro para la integración 
significativa de tecnologías en la primera infancia.

Las experiencias que integran el uso de TIC en prácticas educativas para la primera 
infancia no se originaron a partir de la emergencia sanitaria y educativa, sino que se 
venían desarrollando desde varios años atrás, pero no siempre esta inclusión se sos-
tenía con continuidad. En muchos casos, estas iniciativas habían quedado limitadas 
a situaciones aisladas, ocasionales, que si bien se emprendían con entusiasmo no 
terminaban de formar parte de un proyecto educativo integral. La irrupción de la 
pandemia del COVID-19 en los servicios educativos, específicamente, y en la vida 
cotidiana, en general, ha significado un punto de partida para una nueva etapa, a 
modo de oportunidad, para la inclusión de las tecnologías digitales en las prácticas 
de enseñanza destinadas a niñas y niños pequeños. Esta integración educativa de 
las TIC requiere de un gran esfuerzo colectivo. Cada uno de los distintos actores 
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institucionales irá viendo, de acuerdo con el contexto en el que esté inserto y con 
el rol que desempeñe, cuáles son sus posibilidades reales y efectivas de incluir tec-
nologías digitales en sus tareas cotidianas. De esta manera, se podrá favorecer la 
concreción de un proyecto educativo que contemple el uso de esas tecnologías, 
pero, más que nada, asegurar la igualdad de oportunidades en términos de calidad 
educativa.

En lo que hace específicamente a la primera infancia, se puede decir que las TIC 
constituyen un elemento potente para la enseñanza de las niñas y los niños, dado 
el alto grado de curiosidad que en los primeros años se tiene por una amplia gama 
de fenómenos, experiencias, temas y preguntas. Son varios los autores que han 
mencionado, en algunas de sus producciones teóricas, que la introducción de los 
dispositivos digitales en las propuestas educativas de este grupo etario puede ser 
considerada como una adición valiosa. Uno de ellos ha sido Larry Cuban, un reco-
nocido tecnólogo educativo estadounidense, quien subraya que la interacción con 
este tipo de tecnologías favorece tanto los niveles de autonomía operativa que 
niñas y niños pueden alcanzar como el trabajo colaborativo, destacando que “en 
gran medida el trabajo lo hacen por sí mismos, y la enseñanza y el aprendizaje de 
lo que está sucediendo en la pantalla se hace de unos a otros” (Cuban, 2001: 38).

¿Con qué contamos hoy?
•	 Acceso a variedad de dispositivos tecnológicos (celulares, tablets, 

notebooks, computadoras de escritorio, proyector, cañón).
•	 Experiencia docente en la inclusión de tecnologías digitales con 

sentido pedagógico durante el período de emergencia sanitaria y 
educativa.

•	 Una comunidad educativa con mayor apertura hacia un uso potente 
de las tecnologías, en favor de la inclusión y una mejor vinculación 
entre actores.

•	 Un proyecto institucional que integra las tecnologías digitales de 
manera más significativa.
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	   LINEAS DE ACCIO
,
N

1.	 Identificar las tecnologías digitales con las que cuenta el servicio de educa-
ción y cuidado de la primera infancia

•	 Es importante tener conocimiento de la variedad y de la cantidad de 
tecnologías disponibles para organizar su inclusión en las propuestas 
educativas.

2.	Orientar en el diseño de propuestas educativas que incluyan el uso de dispo-
sitivos tecnológicos, con y sin conectividad a internet

•	 La conectividad a Internet no puede ser un factor excluyente para la 
integración o no de las tecnologías digitales en las propuestas pedagógicas 
para la primera infancia. Pueden diseñarse actividades innovadoras, aunque no 
se cuente con tecnologías de última generación o con conectividad a internet.

3.	Planificar con detenimiento propuestas educativas que integren TIC
•	 En lo que respecta al diseño de actividades que involucran el uso de recursos 

con soporte digital, la primera anticipación que la educadora y el educador 
realizan es optar por la selección o no de dichos recursos para acompañar 
sus experiencias de sala. Una vez tomada la decisión de incluirlos en la 
propuesta didáctica, deberán pensar cómo se integran a los componentes de la 
planificación.

4.	Evaluar la significatividad del dispositivo tecnológico al interior de la propuesta
•	 Se deben considerar los beneficios que su utilización puede brindar al 

tratamiento de un determinado tema y al aprendizaje de las niñas y los niños.

5.	Garantizar el acceso equitativo a la tecnología y a las experiencias de los me-
dios interactivos

•	 Proporcionar oportunidades para que niñas y niños participen y tengan acceso 
a una variedad de herramientas digitales en el entorno educativo, propiciando 
experiencias que apoyen la creatividad, la exploración y la resolución de 
problemas.
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“Ahora tenemos la feria de ciencias, por ejemplo, que 
se va a hacer virtual. Yo tengo que ir haciendo con los 

nenes, en presencialidad, las actividades y después 
armar un video con todo lo trabajado en el proyecto 

de la huerta. Una vez armados los videos de todas las 
salas, se hará uno institucional, para enviárselo a las 

inspectoras”.

Natalia, Cristo Obrero del Monte, Quilmes, 
provincia de Buenos Aires
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¿co
,
MO las

tecnologi,as
pueden ayudar 
a afianzar los vínculos 
con las familias?

2

“Solo alguien que está dispuesto 
a intentarlo una y otra vez tiene 
posibilidades de alcanzar logros que 
sean verdaderamente creativos”.
Howard Gardner
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IDEA CLAVE: 
La articulación entre las familias, las instituciones de educación 
y cuidado para la primera infancia y las tecnologías se ha 
revelado como una clave indispensable para una comunicación 
fluida y, también, para diseñar acciones conjuntas en beneficio 
de las niñas y los niños, ampliando las paredes de las salas. 

La inclusión de las tecnologías, ante una emergencia sanitaria y educativa como la 
que se estaba viviendo a raíz de la pandemia del COVID-19, permitió que emergie-
ran propuestas de enseñanza viables trasladando la escolaridad a los hogares. Pero 
también se vislumbró la posibilidad de que el trabajo realizado habitualmente por 
las y los educadores en los servicios de educación y cuidado pudiera ser articulado 
de manera directa con las familias, brindándoles la oportunidad de involucrarse y 
desarrollar un rol mucho más activo en el proceso educativo.

Cuando pensamos en el lugar que las tecnologías han tenido en el mantenimiento 
del vínculo entre educadores y familias durante el período de la pandemia, se nos 
hacen presentes diversos tipos de dispositivos digitales, así como también distintas 
plataformas y aplicaciones que se volvieron familiares a través del uso cotidiano. La 
comunidad, en su conjunto, echó mano a todos los medios disponibles para poder 
sostener los lazos previamente constituidos. Dentro del abanico de posibilidades, 
sin dudas, la combinación de teléfonos celulares con conexión a internet, fuera a 
través del uso de datos o de wi fi con la aplicación de WhatsApp, fue el medio más 
utilizado, según expresan diferentes estudios.

Según la encuesta a docentes realizada por el 
Ministerio de Educación en julio de 2020, en los niveles 
inicial y primario el 89% utilizó preferentemente el 
WhatsApp, seguido por el SMS, en un 81% 
(Ministerio de Educación, 2020)
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En efecto, relevamientos realizados a docentes por parte del Ministerio de Edu-
cación y UNICEF revelan que la aplicación WhatsApp fue el medio más eficiente a 
la hora de sostener el vínculo entre las niñas y los niños, a través de sus familias, y 
las instituciones educativas y de cuidado (Ministerio de Educación, 2020; UNICEF, 
2020). Razones de distinta índole permiten explicar la adopción masiva de esta 
aplicación, pero podemos mencionar especialmente tres: 1) su descarga y uso en los 
celulares es gratuita; 2) habilita la comunicación a través de textos, audios, videos, 
imágenes e íconos, de una manera bastante sencilla; 3) permite la formación de 
grupos de contactos, en los cuales las posibilidades de comunicación son, práctica-
mente, instantáneas.

Pero ampliemos un poco más el significado de estas fortalezas para comprender-
las mejor. En cuanto a la primera, es importante recordar que el uso no es libre, en 
tanto las conexiones a internet no son gratuitas. Sin embargo, el costo sigue siendo 
relativamente bajo en comparación a otros canales de comunicación si es que tie-
nen que utilizarse datos móviles propios. Otra opción que permite disminuir el costo 
de su uso está dada por la posibilidad de acceder a zonas en las que se cuente con 
sistemas de wi fi públicos. En cuanto al segundo motivo, es importante reconocer 
que uno de los mayores beneficios que ofrece es la gran flexibilidad que el medio 
tiene para adecuar el lenguaje de los mensajes a distintas situaciones, propósitos 
y destinatarios. Esto se vuelve una ventaja fundamental, al considerar que cada 
jardín, cada centro de cuidado, cada sala presentan en sí mismos una gran hete-
rogeneidad de familias con las que hay que interactuar. Finalmente, la posibilidad 
de armar grupos habilitó no solo la comunicación entre sus miembros, sino también 
la conformación de auténticas comunidades, que se transformaron en verdaderos 
espacios de referencia e identidad para las niñas, niños y sus familias, así como para 
las y los educadores. Cabe señalar que la mencionada plataforma no es la única 
que presenta estas características, y siempre es recomendable explorar diferentes 
desarrollos para evaluar ventajas y desventajas en cada caso.

Todas estas fortalezas conviven, como no puede ser de otra manera, con una serie 
de complejidades que será preciso prever y dar encuadre en el futuro próximo. Nos 
referimos al uso de reglas para un intercambio respetuoso, horarios de contacto, 
compromisos en torno a la no difusión de imágenes infantiles, y otras cuestiones a 
considerar para preservar la seguridad e intimidad de las infancias.
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A partir de las experiencias relevadas, que han sido desarrolladas durante la pan-
demia por las y los educadores, hemos encontrado que otras herramientas digitales 
que comúnmente se utilizan para la comunicación han encontrado en este esce-
nario una finalidad que no es solo comunicativa, sino también pedagógica. Nos 
referimos a otras plataformas utilizadas para la colaboración y publicación de con-
tenidos, como las redes sociales Instagram y Facebook y los afiches virtuales Padlet 
y Canva. Si bien en un primer momento la utilización de estas aplicaciones fue fruto 
de un esfuerzo desesperado para atender la emergencia educativa, a medida que 
su uso se fue intensificando las educadoras y los educadores comprendieron las rea-
les oportunidades que ellas les brindaban para su trabajo cotidiano: grandes posi-
bilidades para la creación de producciones digitales, facilidad en el uso, diversidad 
de formatos o de plantillas predeterminadas para lograr una comunicación más 
fluida y atractiva. Por todas estas razones, estas aplicaciones permiten afianzar 
vínculos entre las familias, niñas, niños y educadores en entornos virtuales.

¿Con qué contamos hoy?
•	 La organización de grupos de WhatsApp o Telegram: brindan la 

posibilidad de establecer una comunicación sencilla y accesible 
con las familias, ya sea para compartir informaciones referidas a la 
organización institucional o el desarrollo de proyectos educativos.

•	 La utilización de aplicaciones digitales en línea, de acceso gratuito, 
sencillas de utilizar, para compartir producciones que refieran a 
actividades realizadas con niñas y niños.

•	 El uso de distintas redes sociales (Facebook, Instagram), para el 
sostenimiento de una comunicación fluida y de acceso permanente.
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	   LINEAS DE ACCIO
,
N

1.	 Explorar aplicaciones digitales que se utilizan con finalidades comunicativas, 
tratando de identificar posibles usos educativos

•	 Visualizar el potencial que las herramientas digitales de uso cotidiano tienen, 
ya sea para propiciar una comunicación más fluida entre las instituciones 
destinadas a servicios de educación y cuidado y las familias o para habilitar 
espacios de colaboración desde el hogar en la concreción de propuestas de 
actividades sugeridas por las educadoras y los educadores.

2.	Recurrir a los diferentes formatos que habilita la tecnología para mejorar la 
comunicación con las familias

•	 Identificar cuáles formatos son los más adecuados según los fines que se 
persigan y las destinatarias o destinatarios a los que estén dirigidos: envío de 
audios, videos, textos, pantallas de diapositivas, etcétera.

3.	Capitalizar los grupos de WhatsApp o equivalente ya existentes
•	 Aprovechar prácticas ya instauradas, dado que son formas privilegiadas para 

establecer circuitos comunicativos, pero, también, pedagógicos.

4.	Invitar a las familias a participar colaborativamente, desde el hogar, en pro-
yectos educativos diseñados para las niñas y niños

•	 Imaginar propuestas que favorezcan la participación de los distintos miembros 
del grupo familiar a fin de ampliar las experiencias educativas que puedan 
desarrollarse en el espacio institucional.
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“Acá, lo que más predomina es el WhatsApp. Entonces, 
lo que se hizo —durante la pandemia— fue armar 

grupos de WhatsApp con las mamás para poder ir 
mandándoles actividades desde ahí: videos, fotos… 

actividades como para que puedan hacer. Es una 
realidad también, un desafío constante, porque las 
familias no cuentan con conectividad [...] El Padlet, 

el Facebook, el código QR son ideas buenísimas para 
poder implementar, pero también hay cierto miedo acá 
a lo que son las tecnologías, a animarse a probar lo que 

son cosas nuevas, a poder interactuar con las compus, 
porque no saben tampoco; entonces, está el desafío de 

poder enseñarles y acompañarlas en eso, para que se 
animen”.

Agustina y Agostina, Centro de Primera Infancia (CPI) Misión 
San Francisco, Pichanal, provincia de Salta
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“Las estrellas están encendidas 
para que todos puedan encontrar 
un día las suyas”.
Antoine de Saint-Exupéry, El principito

¿co
,
MO 

acompanar
el trabajo 
de las educadoras y los 
educadores para integrar 
las tecnologías en el día
a día de las salas?

3
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IDEA CLAVE: 
Las educadoras y los educadores precisan un acompañamiento 
que les permita resignificar la experiencia transitada con las 
tecnologías, en relación con su propio vínculo con ellas y con  
el trabajo con las infancias, a los fines de enriquecer su uso  
en los espacios de educación y cuidado.

Desde hace algún tiempo, especialmente luego de haber cobrado un protagonismo 
inimaginado a raíz del escenario de emergencia sanitaria y educativa en que la 
pandemia del COVID-19 situó a toda la humanidad, es común que, en los servicios 
de educación y cuidado para la primera infancia, empiece a pensarse en las tecno-
logías digitales como recursos viables para dinamizar los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. Es por ello que, cada vez más, la presencia de las TIC gana relevancia 
en la geografía de este tipo de instituciones y que, con más frecuencia, se hace re-
ferencia a ellas en las conversaciones que las educadoras y los educadores mantie-
nen entre sí. Esto nos lleva a pensar que la incorporación de las tecnologías digitales 
en la vida institucional suele generar situaciones de debate y reflexión en cada per-
sona que conforma la comunidad educativa. Por diversas razones, circunstancias 
o motivaciones, cada quien asumirá una posición específica sobre la inclusión de 
dichas tecnologías en el desarrollo de su trabajo profesional.

En líneas generales, la institución escolar ha vivido la incorporación de las tecnolo-
gías digitales “como una intrusión, como algo que necesariamente ha de utilizarse, 
pero sin saber muy bien por qué, para qué, cómo”, en términos de Gros Salvat (2000: 
18). Según sostiene esta especialista, las TIC suelen introducirse en las escuelas para 
cubrir las necesidades políticas y económicas de los países, sin tener una idea defi-
nida de lo que realmente representan y careciendo de suficiente orientación sobre 
sus finalidades y modos de uso. Es por ello que resulta necesario acompañar, desde 
los equipos de conducción, el trabajo de las educadoras y los educadores para inte-
grar las tecnologías en su quehacer cotidiano.
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En las tecnologías, la situación de emergencia encontró una gran aliada a la hora 
de sostener los vínculos y, también, de hacer llegar a niñas, niños y familias propues-
tas de contenidos y actividades a través de una multiplicidad de lenguajes. Las 
educadoras y los educadores, agentes centrales en este intercambio, necesitan más 
que nunca de oportunidades para reflexionar sobre dichas prácticas, en términos 
de cuáles fueron significativas para el desarrollo de niñas y niños y cuáles apuntaron 
a cubrir una necesidad ya cumplida una vez que los espacios de educación y cuida-
do puedan volver a abrir sus puertas.

A partir de esa reflexión, que puede encontrar diferentes cauces en cada institución, 
será tarea de la coordinación diseñar estrategias para profundizar las competen-
cias construidas. Esto se logrará a través de instancias de formación situada, que 
habiliten no solo la construcción de conocimiento acerca del uso pedagógico de las 
TIC, sino también la formulación de preguntas, el planteo de dudas y la identifica-
ción de obstáculos y riesgos.

¿Con qué contamos hoy?
•	 Experiencias diversas de los equipos educadores en relación con las 

tecnologías para poner en común y evaluar.
•	 Nuevas competencias docentes acerca del uso de los dispositivos y 

aplicaciones digitales para producir y publicar contenidos.
•	 Materiales digitales de uso público destinados a las infancias en 

portales educativos oficiales para explorar y catalogar.
•	 Mayor conocimiento de los alcances y límites que presenta cada 

comunidad educativa en relación con las tecnologías.
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	   LINEAS DE ACCIO
,
N

1.	 Difundir información sobre propuestas formativas destinadas a las educado-
ras y los educadores, cuya temática central sea la inclusión de TIC en contex-
tos educativos y de cuidado

•	 Buscar los medios más adecuados, a nivel institucional, para compartir 
novedades sobre la realización de congresos, jornadas, talleres, conversatorios, 
webinars, que aborden el uso pedagógico de las tecnologías digitales.

2.	Propiciar espacios de intercambio entre las educadoras y educadores
•	 Es importante propiciar la creación de espacios en los cuales las educadoras y 

los educadores puedan compartir experiencias, dudas, estrategias sobre el uso 
de tecnologías en situaciones de enseñanza.

3.	Apuntalar el trabajo colaborativo
•	 La elaboración conjunta de proyectos TIC que sean viables en el contexto 

institucional, pero también la conformación de duplas o pequeños equipos de 
trabajo cuando se implementen propuestas que incluyan tecnologías digitales, 
ayudará a que las educadoras y los educadores se sientan acompañados al 
momento de hacer efectivas este tipo de actividades.

•	
•	

“El uso de la tecnología se va a seguir implementando, 
siempre y cuando el docente esté predispuesto; tiene 

que ver mucho con eso: la predisposición, el gusto 
por la tecnología. También es una manera de seguir 

conectados con los nenes que tienen que faltar al 
jardín, por diferentes situaciones, para que así puedan 

seguir con sus aprendizajes”.
Natalia, Cristo Obrero del Monte, Quilmes, 

provincia de Buenos Aires
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“Cierto que casi siempre se encuentra 
algo, si se mira, pero no siempre es lo 
que uno busca”.
J. R. R. Tolkien, El hobbit

¿co
,
MO elegir

y producir
contenidos 
digitales de calidad 
destinados a niñas
y niños?

4
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IDEA CLAVE: 
La interacción de niñas y niños con los contenidos digitales 
demanda una mediación crítica por parte de las educadoras 
y los educadores, basada en un conocimiento de sus 
características técnicas y didácticas.

En el contexto de la pandemia del COVID-19, la disponibilidad de recursos digitales 
se tornó un elemento crítico para que pudieran sostenerse procesos de enseñanza 
y de aprendizaje, así como también la vinculación con docentes y pares. La mejor 
alternativa que se encontró para dar respuesta a la emergencia educativa fue la 
de virtualizar contenidos y modos de comunicación entre escuelas, familias, niñas y 
niños, logrando articular, en el mejor de los casos, un trabajo de equipo.

El tema de los contenidos digitales destinados a la primera infancia abre un sinnúmero 
de cuestiones a poner en consideración: cuáles, cuándo, cuánto, para qué podrían ser 
los principales interrogantes que nos surgen frente a la importante oferta de material 
disponible en las redes. Pero resulta fundamental no perder de vista el punto de par-
tida: son las educadoras y los educadores, tanto en el contacto directo con las niñas 
y los niños en las salas como, indirectamente, en el rol de la conducción, quienes se 
constituyen en mediadores y, de esta manera, asumen la responsabilidad de ponerlos 
a disposición. Es cierto, y podemos comprobarlo con facilidad, que desde temprana 
edad niñas y niños muestran competencias para manipular dispositivos y activar el 
contenido que desean ver con gran autonomía. Pero también está comprobado que, 
en la mayoría de los casos, acceden a aquellas propuestas que ya conocen y rara vez 
exploran nuevas aplicaciones y posibilidades, sobre todo en la primera infancia.

En cuanto mediadores, es importante conocer las características específicas de es-
tos productos de la cultura contemporánea. Se trata de contenidos que, a primera 
vista, presentan rasgos similares a los típicos de la televisión y otros medios audio-
visuales tradicionales. Sin embargo, al ser digitales y llegar a través de la red, habi-
litan otras potencialidades, como la interactividad, la comunicación entre usuarios, 
la puesta a disposición permanente, para mencionar las de mayor impacto al mo-
mento de pensar qué se puede hacer con ellos. Y también, de más está decir, qué 
pueden hacer las niñas y los niños.
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Profundizar el conocimiento sobre los contenidos digitales para la primera infancia 
permitirá aprovechar sus cualidades como transmisores de historias, juegos, infor-
mación adecuada al nivel; en otras palabras, encontrarles un lugar productivo en 
los servicios de educación y cuidado. Al mismo tiempo, será importante poner en 
marcha criterios para su selección y, no menos significativo, para la toma de de-
cisiones acerca de los objetivos pedagógicos que dan sentido a su entrada en los 
espacios educativos. Aspectos como el enfoque de género, la multiculturalidad, el 
respeto a la diversidad y la visibilización de diferentes ámbitos (urbanos, rurales, 
también vistos en sus diferentes manifestaciones) deben ser puestos en juego al 
abordar este desafío.

Otro punto interesante acerca de los contenidos, al que ya se hizo referencia, se re-
laciona con este vínculo más novedoso de las educadoras y los educadores con las 
tecnologías que trajo la no presencialidad: es el de transformarse en productores de 
contenidos digitales. Se trata de toda una línea de trabajo que abre una demanda 
de formación en relación con el uso de los diferentes lenguajes que habilita el for-
mato digital: textos, imágenes, audios y videos y sus infinitas combinaciones.

La encuesta a docentes realizada por el Ministerio 
de Educación destaca la gran relevancia de las clases 
especialmente grabadas en nivel inicial, utilizadas 
por el 88% de docentes 
(Ministerio de Educación, 2020).

Los contenidos digitales integran, hoy por hoy, el entorno cultural de las infancias 
en todos los ámbitos en los que se desenvuelven. Aun así, los hábitos de consumo 
y producción varían según género, edades y territorios. Es importante, por lo tanto, 
conocer estas prácticas por parte de las familias, motorizando espacios de inter-
cambio acerca de las preferencias, con instancias de reflexión acerca de los temas 
que se abordan, la calidad estética, el lenguaje, la procedencia y otras caracterís-
ticas que se consideren relevantes. El fin de esta reflexión no apunta a desestimar 
las elecciones particulares, sino simplemente a entenderlas como decisiones, con el 
objetivo de un uso crítico de internet y las redes sociales en particular y de los me-
dios en general.
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¿Con qué contamos hoy?
•	 Contenidos producidos por los equipos de educadores: videos y 

audios con narración y lectura de cuentos, canciones, poesías y 
consignas de trabajo.

•	 Nuevas competencias de las educadoras y los educadores en torno a:
•	 criterios de selección de contenidos disponibles en internet (en 

portales y otros espacios destinados a la primera infancia);
•	 la producción, edición y publicación de contenidos en diferentes 

formatos;
•	 el uso pedagógico de redes sociales y apropiación de entornos de 

aprendizaje.
•	 Mayor cantidad de contenidos puestos a disposición de educadores 

y familias en los portales educativos, tanto oficiales como de otras 
organizaciones sociales y medios de comunicación.

	   LINEAS DE ACCIO
,
N

1.	 Armar un repositorio institucional de contenidos en diferentes formatos con 
acceso libre para educadores y familias

•	 Se puede usar una plataforma virtual u otros espacios de uso libre como Google 
Drive, Padlet, Pinterest, entre otros ejemplos.

2.	Identificar las principales cualidades de un contenido digital dado y, en fun-
ción de ello, ver su adecuación en el marco de una secuencia de actividades

•	 No todos los materiales digitales son aptos para cualquier fin pedagógico, por 
lo que es importante identificar las fortalezas y límites de cada uno para una 
situación didáctica específica.
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3.	Elaborar algunos instrumentos, como grillas, fichas o plantillas, a fin de cata-
logar el recurso digital

•	 Deben ser sencillos, breves, de fácil comprensión, atractivos y estar disponibles 
para su consulta.

4.	Brindar espacios para la formación de las educadoras y los educadores en tor-
no a las características propias de los contenidos digitales y su potencial pe-
dagógico

•	 Estos espacios deberán incluir instancias de intercambio y puesta en valor de la 
experiencia transitada durante la emergencia.

5.	Organizar reuniones con familias para conversar sobre los contenidos digita-
les que circulan en los hogares

•	 Se apunta a explorar y reflexionar sobre el rol de mediación de las adultas y los 
adultos en relación con los contenidos que se ponen al alcance de niñas y niños 
a través de las redes, la televisión, las tablets u otros dispositivos.
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“Que nadie tenga miedo a las nuevas 
tecnologías, pero tampoco espere de 

ellas efectos mágicos”.
Emilia Ferreiro (2000)

¿co
,
MO 

generar
condiciones 

para el uso de los 
dispositivos tecnológicos 
en espacios educativos?

5
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IDEA CLAVE: 
Los equipos de conducción tienen un rol clave en la gestión 
de los recursos tecnológicos con los que se cuenta, para 
organizar su distribución en los diferentes espacios, 
tiempos y grupos, encontrar estrategias de mantenimiento 
y actualización y, especialmente, orientar su uso con una 
intencionalidad educativa.

El equipo de conducción de un servicio de educación y cuidado no tiene entre sus 
funciones específicas la de ser experto en tecnologías, pero la situación de emer-
gencia transitada ha puesto en evidencia, más que nunca, la necesidad de diseñar 
un proyecto institucional de TIC. Esta herramienta permite tomar decisiones acerca 
de una serie de cuestiones que van desde las más simples —como la organización 
de los horarios en los que se van a usar los dispositivos, si es que estos son de uso 
compartido— hasta las más trascendentes —que tienen que ver con la significativi-
dad de su inclusión en las propuestas pedagógicas—.

Es por ello que los miembros del equipo de conducción, por su rol de guiar a todos 
los integrantes del equipo de educadores, son los primeros en verse “afectados” en 
tener que tomar decisiones sobre las cuestiones relativas a la gestión de TIC. Sin 
embargo, para que los proyectos con tecnologías se efectivicen al implementarse 
en las propuestas de sala, es necesario que los docentes hayan tenido tiempo para 
explorarlas, conocerlas y reflexionar acerca de los posibles usos didácticos que estas 
tecnologías digitales podrían ofrecerles.

El director, como líder y movilizador de la institución, tiene un papel fundamental en 
todo proceso de innovación de TIC. Sin un cierto involucramiento personal y respal-
do al equipo docente con el que trabaja, se debilitan las posibilidades de consoli-
dación y crecimiento del proyecto TIC.

Por lo tanto, en primer lugar, el equipo de conducción debe organizar el desarrollo 
de una estrategia acerca de la disponibilidad de las tecnologías existentes (limi-
tadas o no) para todos aquellos que quieran utilizarlas, teniendo en cuenta que, 
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cuando se trata de recursos TIC propios de la escuela, la demanda casi siempre 
sobrepasa la oferta. La situación de equipamiento y conectividad en los espacios 
de educación y cuidado para la primera infancia es sumamente heterogénea; por 
ejemplo, la mayoría de las provincias cuentan con programas destinados a las ins-
tituciones de Educación Inicial, pero en ningún caso los hay diseñados para atender 
las necesidades tecnológicas de los servicios de cuidado. Hecha esta aclaración, 
vale señalar que este desafío es válido a partir de un piso mínimo de dispositivos.

La incorporación de tecnologías digitales al interior de las instituciones suma un 
nuevo instrumento que conocer y, por lo tanto, explorar. Esto implica, desde el rol di-
rectivo, no solo prestar atención a los aspectos más “macros” de la gestión, que son 
todos aquellos relacionados con la organización y el cuidado de los recursos tecno-
lógicos, sino también atender y conocer todo lo concerniente a su gestión didáctica 
y al uso que de ellos pueden hacer las y los docentes, así como también niñas y niños 
en sus actividades cotidianas. Entonces, en segundo lugar, el equipo de conducción 
debe decidir cómo ayudar a los equipos docentes a desarrollar un enfoque más sis-
temático a la gestión de las tecnologías dentro de sus respectivas salas. Para esta 
tarea, resulta estratégico contar con un referente TIC, quien pueda brindar ayuda a 
sus colegas sobre diversas cuestiones: orientar sobre el uso de las tecnologías, acon-
sejar sobre sitios web de calidad destinados a la primera infancia o dar a conocer 
las últimas actualizaciones de aplicaciones (app) o software educativo.

Solo así, teniendo una visión integral de este tema, el equipo de conducción se 
transformará en un verdadero “gestor de los proyectos TIC”, tratando de tomar las 
decisiones necesarias que le sirvan para propiciar el desarrollo de propuestas inno-
vadoras con tecnologías en la institución.

¿Con qué contamos hoy?
•	 Equipos de conducción con competencias para la planificación de 

proyectos, en el marco de un liderazgo compartido.
•	 El bagaje de experiencia con recursos digitales de las educadoras y 

los educadores como punto de partida para el diseño de un proyecto 
TIC de manera consensuada y sustentable.
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	   LINEAS DE ACCIO
,
N

1.	 Diseñar de manera consensuada una planificación acerca de la gestión del 
equipamiento, la conectividad y los recursos tecnológicos

•	 La búsqueda de consensos entre educadores, incorporando puntos de vista de 
las familias, es fundamental para capitalizar al máximo los recursos disponibles.

2.	Alcanzar acuerdos institucionales en relación con el uso y cuidado de los dis-
positivos

•	 Por tratarse de recursos escasos y, aún hoy, costosos, las normas de uso y 
cuidado deben ser explícitas y conocidas por quienes los utilizan.

3.	Prever los mecanismos necesarios para asegurar el mantenimiento, el soporte 
técnico y la actualización de los equipos

•	 Lo señalado en el punto anterior no exime de la necesidad de contar con 
asistencia técnica especializada. Para esto, según el caso, será preciso recurrir 
a la administración educativa, a organizaciones de cooperadora o a algún 
miembro de la comunidad para atender este requerimiento.

4.	Identificar, dentro del equipo de educadores, un miembro que desempeñe el 
rol de referente digital

•	 No se trata necesariamente de un especialista en tecnologías, sino de 
identificar aquel educador o educadora con especial sensibilidad y curiosidad 
hacia el uso pedagógico de las TIC, con buena llegada a sus colegas.

5.	Elaborar un fichero que contenga las características técnico-pedagógicas 
principales de cada uno de los materiales con los que se cuenta, señalando si 
corresponde, áreas curriculares y edades destinatarias

•	 Se apunta a una construcción colaborativa de las prácticas, que se oriente 
tanto a identificar el valor pedagógico de los materiales como a optimizar 
tiempos.
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Aplicaciones
•	 Canva. Es una herramienta en línea de diseño gráfico, con gran variedad de 

plantillas prediseñadas de fácil uso, disponible en línea:  
<https://www.canva.com/>.
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visuales e interactivos de manera fácil y rápida, de uso individual o en equipo, 
disponible en línea: <https://genial.ly/es/>.

•	 Padlet. Es una plataforma digital que ofrece la posibilidad de crear murales 
colaborativos, disponible en línea: <https://es.padlet.com/>.

Webinars y videoconferencias
•	 I Seminario Virtual Primera Infancia, organizado por la CERLALC y OEI - Bloque 

2: Tecnologías digitales en la primera infancia, disponible en línea:  
<https://www.youtube.com/watch?v=Xy3H-Zqg1zY>.

•	 III Seminario de Tecnologías en Primera Infancia, Plan Ceibal (Uruguay), 
disponible en línea: <https://www.youtube.com/watch?v=_9DpV0_9fdk>.

•	 Pantallas en casa. ¿Cómo acompañar a niños, niñas y adolescentes a navegar en 
Internet?, disponible en línea: <https://www.youtube.com/watch?v=5lrlmsGq7js>.
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